
Las políticas reaccionarias del pleno empleo 

 

 
 Pág. 1 

 
 
 
 
  
 
  
 

Las políticas reaccionarias del 
pleno empleo 

 
Ciudadano Josep 

 
 
 
 
 
Índice 
 

INTRODUCCION __________________________________________________________ 1 

LA NUEVA REVOLUCION TECNOLÓGICA ___________________________________ 2 

EL TRABAJO ASALARIADO Y LA INNOVACION TECNOLOGICA________________ 5 

¿SE ACABÓ EL TRABAJO? _________________________________________________ 9 

LA CRISIS DEL TRABAJO ASALARIADO ____________________________________ 11 
 
 
 
 
 
 
 

IINNTTRROODDUUCCCCIIOONN  
 
Si hay alguna cosa que hace temblar a los clanes políticos en el poder es el ascenso constante 
del paro y de la exclusión social. La rebeldía social que ello puede provocar les asusta. 
 
Curiosamente parece que todos ellos, sean clanes de izquierdas o de derechas, guían sus 
esfuerzos en la dirección contraria en la que se dirigen las fuerzas sociales implicadas en el 
avance del conocimiento humano y de la técnica. Mientras unos quisieran crear más y más 
trabajo aunque fuera "trabajo de galeras", los otros azuzan su ingenio para que las máquinas 
lo sustituyan. 
 
Ellos, los políticos, no aceptan de ninguna manera que el camino seguido por los seres 
humanos no pueda ser detenido o modificado a su antojo y conveniencia y que la Historia sea 
tan terriblemente tozuda. 
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Nuestra capacidad para hacer más y más eficaz nuestro trabajo la hemos ido desarrollando a 
pesar de todas las trabas y contratiempos. Nuestro ingenio forma parte de nuestra propia vida. 
Nunca hemos parado de crear herramientas, técnicas y métodos cada día más eficaces aunque 
nunca hemos podido decidir en qué dirección dirigir nuestros logros. Siempre surgieron 
poderes en las cúspides de nuestras sociedades que se apropiaron de ellos y los utilizaron en 
su exclusivo beneficio. Levantamos las pirámides para adorar sus dioses, formamos en las 
legiones para ensanchar sus imperios, sembramos las tierras para llenar sus graneros, nos 
reunimos por millares en las manufacturas, en las minas y en las industrias para que 
acumularan enormes capitales. Hoy, somos rechazados y calificados como costos a eliminar 
en el moderno proceso de producción de mercancías. 
 
La sociedad humana ha superado con creces el TRABAJO tal como hasta ahora lo hemos 
entendido. Es mas, hemos alcanzado tal punto de conocimientos que un nuevo tipo de trabajo 
(que solamente se puede realizar, acumular y reproducir socialmente) se muestra 
inmensamente mas efectivo que el anterior en donde el trabajo físico o mecánico y la destreza 
individual predominaban. 
 
Este nuevo trabajo (que continúa siendo arrebatado) se está imponiendo al anterior y hace 
inevitable el resquebrajamiento de las estructuras sociales y de poder de la vieja sociedad 
basada en el trabajo asalariado. 
 
La sociedad capitalista no puede de ninguna manera gestionar ni superar la crisis del trabajo 
asalariado.  
 
Cualquier política de "pleno empleo" está destinada al más absoluto fracaso.  
 
  
 

LLAA  NNUUEEVVAA  RREEVVOOLLUUCCIIOONN  TTEECCNNOOLLÓÓGGIICCAA  
 
  
 
Es probable que ante cualquier nuevo descubrimiento tecnológico los sectores reaccionarios, 
dispuestos a no perder los privilegios adquiridos en la vieja sociedad, sufran de verdaderas 
pesadillas y vuelvan a anhelar, aunque solo sea en sueños, el resurgimiento de los pasados 
movimientos ludistas que en la destrucción de la maquinaria moderna pretenden solucionar la 
exclusión de grandes masas de trabajadores que se hacinan en las barriadas de las grandes 
ciudades industriales europeas en el siglo XIX, o quizás como el postmodernista 
norteamericano Zerzán que desearía volver a la prehistoria (según el, lúdica y paradisiaca) en 
donde los jefes tribales resolverían de una manera mucho mas sencilla y expeditiva los 
problemas que tenemos para imponer su autoridad sobre el resto de la tribu, o quizás como los 
del Foro Social que creen posible el regreso a estadios anteriores precapitalistas desde donde, 
piensan, se podr& aacute;n emprender un camino distinto... 
 
Entonces, no fue la burguesía quien alentó los movimientos ludistas, por el contrario, fue 
quién los combatió, ni ella pensaría regresar a la prehistoria, ni desearía reemprender, 
voluntariamente, un camino de destrucción de puestos de trabajo. Tampoco es ahora la 
burguesía quien se opone decididamente a la nueva revolución tecnológica en marcha sino 
quién la impulsa hasta sus limites.  
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La burguesía necesita seguir mejorando constantemente los medios de producción 
manteniéndolos siempre bajo sus relaciones de propiedad, aunque "como el mago, no llegue a 
poder dominar los poderes infernales que el mismo conjuró, lo hará obligatoriamente hasta el 
final. Hasta el momento en que sean sus relaciones de propiedad las que imposibiliten 
totalmente su aplicación.  
 
Si se pudieran sustituir las retroexcavadoras por los picos y palas; las recolectoras por las 
hoces; las embaladoras por los pajares a cielo abierto; los tornos robotizados por los viejos 
tornos "Cumbre" como aquellos que Solis Ruiz puso en las escuelas de formación profesional 
de la falange; las cadenas robotizadas de montaje por la organización taylorista ; el correo 
electrónico por las diligencias; la nueva maquinaria textil por el husillo de las hilanderas... 
habría trabajo para todos¡ 
 
Si se pudiera detener la generalización del conocimiento humano, impedir que miles de 
jóvenes abarrotaran las universidades y centros de estudios, prohibir que miles de 
investigadores pudieran llevar a cabo sus experimentos, que nuevos científicos llenaran de 
nuevos sueños y proyectos los grandes y pequeños centros de estudio e investigación y 
pudiéramos regresar al oscurantismo y secretismo de las bibliotecas protegidas por la cruz y la 
espada de los monjes... ¡no estaríamos expuestos al peligro de que nuevos avances 
tecnológicos pusieran en cuestión tantos y tantos puestos de trabajo¡  
 
Pero, no se puede parar el curso de la Historia. No solamente no podemos retroceder a las 
viejas herramientas y medios del pasado sino que la actual revolución tecnológica no hecho 
más que empezar. 
 
Los paneles de cristal liquido de cuarta generación que fabricaba la empresa Philips fueron 
sustituidos en un abrir y cerrar de ojos por los de la quinta generación. En Corea, un consorcio 
de Philips-LG Electronics ha inaugurado una factoría robotizada en la que se fabrica el 25% 
de la producción mundial. La fábrica que llaman P4, funciona desde mayo totalmente con 
robots inteligentes capaces de la manipulación de los paneles sin ningún problema. Pero ya 
anunciaron la construcción de una nueva factoría más moderna, la P5, que estaría en pleno 
rendimiento a finales del 2003 (fabricará 60.000 paneles al mes) y en el 2005 estará en 
disposición de producir los de sexta generación. 
 
Es posible que entonces, los de sexta generación ya estén obsoletos y la capacidad de 
fabricación no sea de sesenta mil al mes sino de sesenta mil al día. 
 
Solamente 600 trabajadores de LG.Philips Displays en la fábrica ubicada en Suzhou (China) 
producen el 35% del mercado mundial de tubos de rayos catódicos. 
 
¡Que terrible problema, exclaman angustiados los políticos¡ ¡que vamos a hacer con los miles 
de trabajadores excluidos de las antiguas fábricas europeas de Philips¡ 
 
Porque mientras la multinacional sigue creciendo y modernizando sus empresas en Asia, en 
Europa su financiera "Busines Creation" se está encargando del desmantelamiento de sus 
factoría en el viejo continente: la antigua Miniwatt en Catalunya, Philips Alpignano en Italia, 
Philips Lebrins en Austria, etc. 
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La necedad de los políticos y de los sindicalistas es tan inmensa que creen que el problema 
está solamente en el lugar en donde tendrán lugar las nuevas ubicaciones.  
 
Este ejemplo es ilustrativo y lo podríamos hacer extensivo a todos los sectores de la 
producción industrial: en la siderurgia, en la minería, en la fabricación textil, en la 
construcción naviera, automovilista o aeronáutica, en la industria farmacéutica, química o de 
las comunicaciones.  
 
Los avances científicos en microelectrónica, en informática, en biotecnologia, en robótica, 
etc. han sido tan enormes que sus aplicaciones en cualquier rama de la producción han 
desbaratado por completo los grandes complejos industriales del siglo XIX. La supresión de 
más del 50% del trabajo humano directamente implicado en los procesos de producción de 
todas las grandes empresas ha sido el común denominador. 
 
Pero todo esto, que ha sido un hecho incuestionable en las últimas décadas, solamente está en 
sus inicios. Raramente transcurren unos días sin que los medios de comunicación no anuncien 
nuevos descubrimientos tecnológicos y nuevas reducciones de plantilla en las grandes 
empresas. La "reducción de costos" no tiene otro significado que la sustitución de trabajo 
asalariado por más moderna maquinaria. 
 
Hasta ahora "razones políticas" han impedido muchas veces que estos procesos de innovación 
tecnológica pudiera realizarse. Los gobiernos y las elites políticas tiemblan cada vez que la 
"economía" impone el desmantelamiento de los viejos complejos industriales que dan trabajo 
a cientos de miles de trabajadores. Pero este proceso es imparable: si no asienten en ello el 
derrumbe y con él la pérdida de empleo es inevitable y si lo aprueban también 
 
Quizás ahora sea el momento de retomar la polémica con todas aquellas viejas plañideras de 
izquierda (religioso-moralistas) que piensan que el problema que tenemos planteado tiene su 
causa en la maldad endemoniada de unos hombres sin escrúpulos que se llaman capitalistas. 
 
Ellas ignoran por completo el problema. Este no es fruto de la maldad de unos hombres sino 
del agotamiento de un modo social de producción. 
 
La burguesía como clase solo desea ganar dinero produciendo. Sueña que su manera de 
hacerlo (la acumulación del capital) pudiera extenderse y generalizarse hasta el rincón más 
recóndito de la tierra y que ello se pudiera eternizar. Desea que su modo de entender la vida 
social (la sociedad en donde el dinero impregna cualquier relación humana) prevaleciese. 
Cree que no puede existir otro tipo de sociedad igual como lo creyeron los señores feudales y 
reyes de su sociedad. Ella, sin duda, también se horroriza de los estragos que está provocando 
su mundo, aunque en los momentos en donde ve peligrar sus intereses deba apoyarse sin 
remedio en sus sectores más reaccionarios y criminales. No duda tampoco en rodearse de 
"sabios" que hagan de su mundo, un mundo eternamente "reformable". 
 
Su única bandera la definió muy bien K.Marx: Dinero-mercancia-mercancia-dinero. 
 
Cuando la mercancía se puede producir prescindiendo de "fuerzas de trabajo humanas" 
(trabajo vivo) pero no se puede terminar de cerrar el circulo de la acumulación del Capital, 
empieza su verdadero problema. 
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El trabajador asalariado que está obligado a vender su fuerza de trabajo a la burguesía para 
poder vivir, sueña tambien poderlo hacer eternamente y de la mejor manera posible. Se 
horroriza cuando se ve excluido del proceso productivo o cuando su fuerza de trabajo se 
desvaloriza. Desde que la burguesía impuso su ley del valor ha luchado siempre para vivir 
dignamente de su trabajo y para poder participar en la distribución de la riqueza. 
 
Su bandera ha sido: trabajo-dinero-mercancia-trabajo. 
 
En el mes de Agosto de 1819, una Asamblea de obreros textiles, reunidos en Saint Peter´s 
Field, de la ciudad de Manchester, fue disuelta por la policía. Los obreros reclamaban la 
representación parlamentaria de las clases más humildes y una rebaja en el precio del pan. 
Durante los incidentes la policía mató a11 trabajadores y otros 400 fueron heridos, entre ellos 
un centenar de mujeres que participaban en la Asamblea. Unos días más tarde el gobierno 
dictó el decreto conocido por "Six Acts" que limitaba el derecho de prensa, de reunión y de 
asociación. 
 
Miles de hechos similares tuvieron lugar en la época de la ascensión del capitalismo 
floreciente y arrollador en toda la Europa industrializada. Pan y trabajo, esta fue la bandera de 
los trabajadores. 
 
Cuando el trabajador se ve excluido o desvalorizado en el mercado de compra y venta de la 
fuerza de trabajo, el tampoco puede sobrevivir. 
 
El problema está pues, que tanto el mundo de la burguesía como el del asalariado 
inseparablemente se está derrumbando. 
 
  
 

EELL  TTRRAABBAAJJOO  AASSAALLAARRIIAADDOO  YY  LLAA  IINNNNOOVVAACCIIOONN  
TTEECCNNOOLLOOGGIICCAA  

 
  
 
Berlusconi dice que está dispuesto a aportar los fondos necesarios para reflotar a la FIAT a 
cambio de que ésta de marcha atrás con los despidos de más de 8.000 trabajadores. Sus 
palabras se solapaban a las peticiones del cardenal Salvatore di Giorgio que en aquel mismo 
momento estaba celebrando una misa a las puertas de la factoría de Fiat de Termini Imerese. 
Los lideres sindicales de la CGIL (que devotamente asistían a ella) coincidían y apoyaban 
plenamente, a su vez, tal fórmula salvadora. 
 
Pero el futuro de Fiat está decidido de antemano. 
 
Hace tiempo que la familia Agnelli renunció. La familia Agnelli (proveniente de los grandes 
terratenientes agrarios del Piamonte) que después de la guerra mundial convirtió su imperio 
automovilístico en uno de los motores del llamado "milagro italiano", que su poder convivió 
sin pestañear con dictaduras fascistas o democracias, con gobiernos de derecha o de izquierda, 
con cambios de cardenales y papas, y nada en Italia se podía hacer sin su consentimiento, 
renunció a la carrera tecnológica que habían emprendido otras grandes empresas mundiales de 
automoción. Tiró la toalla (como lo han hecho, a regañadientes, otras muchas burguesías) y 
emprendieron la autentica huida de capitales hacia otros sectores de negocio no estrictamente 
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productivos sino fundamentalmente comerciales y especulativos (aseguradoras, entidades 
financieras, hostelería instalaciones turísticas, informátic a, editoras, grandes almacenes, etc.). 
El sector automovilístico solo representa actualmente el 40% del grupo Fiat. 
 
La debacle de Fiat Auto ha sido continuada. Si a principios de los años ochenta el grupo 
automovilístico empleaba a 130.000 trabajadores solamente en Mirafiori (Turin), en 1995 la 
cifra era de apenas 35.000. Esta diferencia no fue el resultado de la introducción de grandes 
innovaciones tecnológicas sino por el contrario fue por la caída de su competitividad por 
ausencia de ellas. El endeudamiento neto del grupo, a lo largo de este proceso, a la Banca 
ItesaBCI, a la Banca di Roma, y al San Paolo-IMI alcanza los 6 mil millones de euros (la 
deuda pasiva supera los 35 mil millones). General Motors, que posee el 20% de Fiat Auto, 
tiene firmada una opción de compra a partir del 2004. 
 
Mientras GM apostó y sigue apostando con fuerza por la constante innovación tecnológica 
aún a costa de una continuada reducción de sus trabajadores (actualmente, por ejemplo, con la 
adquisición del mayor superordenador de IBM de la serie eServer pSeries 690, o por el 
desarrollo de la pila de combustible en un gran centro en New York de casi 6 mil metros 
cuadrados, o por la investigación conjuntamente con Delphi y Ballard, de los generadores de 
electricidad sin combustión etc.) Fiat Auto ha descapitalizado sus centros de investigación ha 
seguido manteniendo inútilmente sus factorías. 
 
(Aún y así los directivos de GM enrojecieron ante las palabra de Bill Gates en la feria 
COMDEX de informática: "¡Si la industria del automóvil hubiera evolucionado 
tecnológicamente como lo ha hecho la industria de la computación hoy estaríamos 
conduciendo automóviles de 25 dólares que consumirían solo un litro cada 500 kilómetros¡"). 
 
El propio gobernador del Banco de Italia, Antonio Fazio, lo ha dicho con claridad: "Las 
ayudas publicas han de aplicarse a un plan industrial, sino perdemos el tiempo y el dinero". 
 
Sin duda que perderán el tiempo y el dinero. 
 
Las ayudas publicas (el dinero de los ciudadanos italianos) solamente salvarán las arcas de los 
Agnelli del pago del gran endeudamiento de la Fiat. Esta, una vez saneada, será comprada a 
precio de saldo por GM como ocurrió con Daewoo. La historia es suficientemente conocida y 
repetida en la mayoría de los países industrializados. Y podemos adelantar sobradamente que 
todo ello se realizarán con el beneplácito de los Agnelli, de la gran banca, del gobierno, de los 
políticos y de los sindicatos... ¡Lo mejor para Italia¡ ¡la única manera de conservar empleos 
estables¡ dirán. 
 
En líneas generales podemos observar como en la URSS, el partido comunista soviético 
escogió la vía de la generalización del trabajo asalariado (que alcanzó ciertos momentos 
niveles de autentico trabajo forzado) para emprender su camino de desarrollo económico. A 
partir del año 1928 el primer plan quinquenal de Stalin supuso el abandono de la NEP y el 
punto de partida de un proceso de industrialización y de colectivización agraria basado en la 
explotación militarista de millones de trabajadores. Solo a partir de los años 50 el Estado 
soviético alcanzó su plena madurez cuando pudo generalizar las condiciones mínimas para 
que los trabajadores repusieran adecuadamente su fuerza de trabajo (sanidad, vivienda, 
formación profesional, educación, etc.). La acumulación capitalista durante este periodo fue 
impresionante. Ninguna burguesía en el mundo ha sido capaz en t an poco espacio de tiempo 
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de pasar de las estructuras feudales (como eran las zaristas) a un estadio de desarrollo 
económico como el alcanzado por la URSS. 
 
El camino tecnológico que emprendió (nada desdeñable) se dirigió primordialmente a 
aumentar y mejorar su fuerza militar y armamentista. La "acumulación siguió por la vía de la 
explotación del trabajo asalariado. 
 
Y así fue hasta su derrumbe. Hacia décadas que la URSS, por este motivo, había dejado de ser 
económicamente competitiva con respecto a las potencias occidentales. Si se mantuvo en 
litigio con ellas hasta el final fue solamente por su potencial militar y nuclear. Un simple 
vistazo comparativo del estadio tecnológico de los complejos industriales de las dos 
Alemanias tras la caída del muro seria suficientemente aclaratoria a este respecto.  
 
Sin duda, el partido comunista, como cualquier poder dictatorial, hizo suya la máxima 
universal sobre la que toda autoridad impone la sumisión de sus súbditos y basa sus sueños 
expansionistas: la propiedad sobre los medios militares y las técnicas de armamento. La 
propiedad sobre la FUERZA. 
 
Bush lo sabe perfectamente. 
 
(Esto sigue aún vigente en muchos países de la disgregada URSS en donde las mafias 
dirigentes, provenientes de los antiguos aparatos de los partidos comunistas, controlan 
directamente la sofisticada industria militar. En Ucrania, su presidente Leonid Kuchama, 
dirige desde el Uksperetsexport (la exportadora oficial de armas) la venta de ingenios 
militares de la fábrica Topaz de Donetsk en donde se fabrica un tipo de radar - el Kolchuga- 
de unas características técnicas absolutamente innovadoras. 
 
Altos ex miembros de la KGB, como Victor Bout, son los primeros traficantes de armas en 
Africa e involucrados en los conflictos de Angola, Liberia y el Congo). 
 
Pero seria necesario hacer una diferenciación. Mientras en la URSS el Partido actuó 
directamente como productor de artificios armamentistas creando una industria propia 
(cerrada, secreta y al margen de la sociedad) en los EEUU el poder ha actuado siempre como 
comprador de los nuevos ingenios que la industria privada ya desarrollaba para incorporarlos 
a su fuerza militar. Con Bush, parece que esto ha cambiado y podemos constatar también el 
desarrollo de una nueva industria secreta (bacteriológica, química, de comunicaciones, etc.) 
directamente controlada por la cúspide imperial. 
 
En el momento que los clanes más derechistas del poder toman directamente el mando, los 
sectores industriales más innovadores se ven colapsados y supeditados a la política de la 
fuerza. La FUERZA por encima de la economía. La caída de las bolsas cuando se presagia 
una nueva guerra destructora es muy significativa. Mientras el cesar - bucanero Bush prepara 
la guerra por el petróleo, General Motors intenta seguir investigando nuevas fuentes 
generadoras de energía aunque evidentemente no estén guiadas por ningún altruismo 
humanitario sino para la obtención de beneficios privados (se trata de la fabricación del nuevo 
vehículo Hy-Wire que utilizará el hidrogeno como combustible). 
 
Mientras en la URSS el capitalismo (de Estado) construido en base prioritariamente a la 
explotación de los trabajadores asalariados y dirigido directamente por la casta militarista del 
Partido condujo a la más absoluta bancarrota e ineficacia economica, en los EEUU se 
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desarrolló de tal manera que situó a su burguesía a la cabeza indiscutible del capitalismo 
mundial tanto a nivel económico, tecnológico como militar. 
 
El llamado "socialismo real" se ha derrumbado por completo y su secuela de miseria, 
desempleo, de marginación social, ... ha hecho retroceder a sus poblaciones a situaciones no 
recordadas desde épocas zaristas. Pero, el capitalismo arrollador del Imperio norteamericano 
ha sembrado una desolación que no tiene precedentes históricos en la mayor parte del mundo. 
De igual manera que en la URSS la acumulación se realizó en base al expolio de los 
trabajadores, en el Imperio la acumulación se ha efectuado en base al expolio de las materias 
primeras del mundo entero (especialmente de las fuentes energéticas). Y ello, sin poder 
impedir a su vez una enorme grieta entre los propios ciudadanos norteamericanos. Las cifras 
del año 2001 dadas a conocer por la Oficina del Censo sitúan en casi 33 millones el numero 
de pobres (de un censo de 142 millones) de los cuales 13,4 millones rozan la mendicidad. 
 
A partir de esta gran acumulación los EEUU pudieron destinar grandes sumas de Capitales a 
proyectos de investigación tecnológica. 
 
Es un hecho pues, que el nuevo Imperio propietario de la nueva revolución tecnológica no 
tenga competencia economica posible, y por esta razón está causando un retroceso imparable 
en los países pobres, un camino de africanización de una gran parte de los países considerados 
prósperos hace tan solo unas décadas y una situación de crisis economica en los antiguos 
países industrializados. Ninguna economía basada prioritariamente en la explotación del 
trabajo asalariado (ni las mas "socializadas") es capaz de competir en el mercado capitalista 
con la norteamericana. 
 
Pero, en cualquiera de las situaciones, seria miopía ver en el progreso científico el causante de 
nuestros males.  
 
José Peirats, un libertario español escribió: 
 

(...) aunque en el catalogo tradicional no figure de tal manera, hay otra gran 
revolución, indiscutiblemente la más trascendental de todos los siglos. Se trata 
de la revolución cientifico-industrial. Ha sido la más universal e irresistible de 
todas. Se trata de la más constante, en marcha ininterrumpida. Para algunos lleva 
como pecado original el sello del capitalismo. La clase dominante de la 
revolución francesa, la burguesía, se apoderó de ella. ESTO ES TODO. Pero la 
gran revolución industrial pertenece a la ciencia, a la cultura universal...". 

 
Quien tenga la mas mínima duda de que los ciudadanos del mundo, los trabajadores, los 
parados, los excluidos, los sin tierra... hemos de apostar y participar como fuerzas sociales 
implicadas en esta gran revolución tecnológica que nos pertenece y hemos de recuperar a 
favor de nuestras vidas, erraría su camino. 
 
Nunca este proceso constante e ininterrumpido ha podido ser detenido. Nunca ningún sistema 
social de producción ha podido subsistir cuando ha representado un freno para el desarrollo de 
nuevas fuerzas productivas mucho más eficaces.  
 
Se trata solamente de recuperarlas y de disponerlas a favor de nuestras vidas. Son Patrimonio 
Colectivo de la Humanidad. 
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Si el trabajo asalariado y con él el pleno empleo se MUEREN, se mueren simplemente por su 
ineficacia... y ¡alegrémonos porque su muerte es también la muerte de la burguesía. 
 
  
 

¿¿SSEE  AACCAABBÓÓ  EELL  TTRRAABBAAJJOO??    
 
 
Los sociólogos actualmente de moda, asociados por lo habitual a la "London Shool of 
Economics" tratan de convencer a los políticos, tanto de la derecha como de la izquierda del 
Capital, de que el trabajo para todos se acabó. Uno de ellos, Ulrich Beck, que tanto ha 
colaborado con Gerhard Shöder como los dirigentes neofascistas de Baviera, se expresa con 
claridad: "Se acabó el trabajo. No hay para todos. Y no volverá a haberlo. O al menos en la 
forma en que lo conocemos ahora. Digan lo que digan los políticos. Habrá que acomodarse. 
Inventar alternativas (...)". (EL PAIS-domingo 20/10/2002).  
 
Parece que Ulrich Beck se refiere al agotamiento del trabajo en la forma que lo hemos 
conocido hasta ahora.  
 
Los hechos son suficientemente explícitos para que como él, otros economistas y sociólogos 
se vean obligados a reconocerlo... ¡a pesar de lo que digan los políticos¡. Pero ni Brek, ni 
ninguno de ellos, son capaces de explicarnos el porqué se acabó esta forma de trabajo. Y la 
respuesta a esta pregunta es fundamental.  
 
El trabajo como hasta ahora lo hemos conocido, en gran parte físico o mecánico en donde 
predominaba la pericia individual, ha quedado obsoleto ante otro tipo de trabajo basado en el 
conocimiento y en la técnica, cuya característica principal es su carácter social. Esto no 
significa que podamos separar trabajo físico del trabajo intelectual, ni que ellos sean ni mucho 
menos opuestos. Significa solamente que gracias al aumento constante de conocimientos 
hemos podido sustituir el trabajo físico por ingenios altamente tecnificados y robotizados que 
pueden realizar perfectamente las tareas que antes nos ocupaban grandes esfuerzos, fatigas y 
tiempo.  
 
De la primacía del trabajo físico pasamos a perfeccionar herramientas y máquinas, y que éstas 
realizaran las tareas más costosas; luego a la progresiva incorporación de la destreza a las 
máquinas; y finalmente a desarrollar un trabajo predominantemente creador para poder 
mejorar constantemente la eficiencia de las máquinas hasta el punto de que ellas mismas 
fueran capaces de modificar y corregir sus tareas. Esto representa un enorme avance de la 
capacidad humana para aumentar la creación de riqueza. Es en este sentido que podemos decir 
que las antiguas formas de trabajar han quedado obsoletas y tienden irreversiblemente a su 
desaparición. Su crisis es debida exclusivamente a los avances del conocimiento humano.  
 
Pero lo que podría representar un gran motivo de satisfacción colectiva, se traduce en un 
enorme problema: SE ACABO EL TRABAJO (una forma de trabajar) y con él la única 
manera posible, hasta hoy, de sobrevivir para millones de seres humanos.  
 
En realidad el problema no es nuevo, solo se ha agudizado. No podemos decir que con otras 
formas de trabajar menos eficaces, correspondientes a estadios de conocimientos anteriores, el 
trabajo de los hombres redundara en nuestro propio beneficio. Construimos grandes 
pirámides, castillos inexpugnables, majestuosas catedrales, inmensos palacios, grandes obras, 
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puentes y embarcaciones... solo para el enriquecimiento de los poderosos. Solo muy 
tardíamente, limitadamente y de manera marginal, la sociedad en su conjunto ha podido 
beneficiarse.  
 
Porque todo el largo proceso del avance del conocimiento humano ha tenido lugar en 
sociedades en donde las relaciones de PROPIEDAD, a través de sus diversas formas 
históricas han imperado y por lo cual, nunca la evidente eficiencia de la ciencia y de la técnica 
ha estado dirigida hacia el beneficio colectivo sino al servicio del beneficio privado.  
 
Nunca los seres humanos hemos podido decidir en qué dirección debían dirigirse. Siempre 
hubo un poder bajo el cual vivimos sometidos. La Historia de la humanidad ha sido hasta 
nuestros dias, la historia de los Poderes.  
 
Hasta el punto que paradójicamente, en la actualidad, esta gran eficiencia conseguida, está 
desposeyendo cada día a un sector mas numeroso de la población mundial de los beneficios 
del conocimiento humano. El resultado de esta gran EFICIENCIA es: muertes, hambrunas, 
carencias y desolaciones.  
 
No existe pues ningún problema en el hecho de que nuevas maneras de trabajar se vayan 
imponiendo sobre las antiguas. La Ciencia sigue siendo el MOTOR DE NUESTRA 
HISTORIA que tiene en la brujería y la superstición sus únicos enemigos. Los seres humanos 
hemos de ver como emancipador cualquier paso adelante que nos aleje de la profecía bíblica 
de "ganarás el pan con el sudor de tu frente" y nos acerque al trabajo creativo y placentero..., 
porque gozar de la vida en toda su amplitud y en todos sus aspectos mas diversos es el único 
PROGRESO que necesitamos asumir.  
 
Pero seriamos unos ilusos si solo vieramos en la crisis del trabajo, el resultado del avance en 
todas las ramas del conocimiento cientifico. El trabajo solo existe en la realidad social bajo la 
forma de salario y por tanto de mercancia que se compra y se vende en el mercado. El mismo 
trabajo cientifico solo existe como mercancia y como tal es puesto en el mercado. Nada seria 
más reaccionario y retrogrado que oponer el trabajo cientifico frente al trabajo de una inmensa 
legión de obreros, campesinos y artesanos de todas las ramas de la producción. El trabajo 
humano nunca ha estado reñido con el conocimiento cientifico, en todo caso ambos han 
estado frenados y atenazados por quienes han detentado la propiedad de los medios y de los 
recursos necesarios para su libre desarrollo. La Propiedad Privada es el obstaculo que impide 
su desarrollo en beneficio de toda la sociedad.  
 
El problema de la crisis del trabajo se acrecienta en este estadio del capitalismo, puesto que si 
hasta ahora la explotación del trabajo humano tanto en forma esclavista, servil, como 
asalariada eran las únicas maneras de acumulación de riquezas o de capitales, hoy el trabajo 
humano puede ser sustituido por las máquinas. De tal manera que esta crisis conlleva 
inevitablemente a una gran desolación.  
 
Desolación porque las antiguas formas de trabajar (esclavistas, serviles o asalariadas) ya no 
pueden coexistir con las nuevas aunque sigan realizando una función social (producir 
alimentos, enseres, ropas, cobijo, etc) ni sobrevivir en un mercado en donde impera la ley del 
valor capitalista. En este mercado, nada existe ni puede existir si no se transforma en 
mercancía-dinero y su medida del valor sigue siendo el "tiempo necesario" para producirlo. 
Frente a las mercancías producidas con altas tecnologías las otras mercancías ya NO VALEN 
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NADA. Es bajo estas condiciones que la mercancia trabajo es llevada al limite de su 
desvalorización.  
 
Esta es la crisis del trabajo como lo hemos conocido hasta ahora y que bajo el dominio de la 
sociedad de la burguesía se ha dado en la forma de trabajo asalariado. Esta es la crisis, pues, 
del trabajo asalariado.  
 
No se puede confundir con la crisis del trabajo en general. Este desconcierto está presente en 
diversos trabajos, de gran interés, realizados por el grupo Krisis ("Manifiesto contra el 
trabajo" editado por Editorial VIRUS, febrero 2002), en donde se confunden constantemente 
la crisis del trabajo asalariado con la crisis del trabajo en general. No obstante, de tanto en 
tanto, deben reconocer que (...)"cualquier sociedad siempre ha tenido necesidad de producir 
bienes de alguna forma. Siempre hubo necesidad de producir alimentos, construir casas, 
vestimentas y otras cosas por el estilo. Cualquier sociedad tiene que producir de algún modo".  
 
Aunque las nuevas maneras de trabajar con las que la sociedad humana esta empezando a 
aplicar en todos los campos de la producción (lo que habitualmente empieza a llamarse 
"sociedad del conocimiento", pero que Marx ya había llamado como el "general intelect") se 
siguen retribuyendo de manera asalariada (enormemente revalorizada), está por ver si esto 
puede continuar siendo así. Es decir, está por ver si esta producción de conocimientos puede 
desarrollarse bajo las relaciones de producción capitalistas en donde el trabajador está 
separado tanto de sus herramientas de trabajo como de los resultados de su trabajo como, por 
descontado, de la decisión fundamental: en función de qué realiza su trabajo.  
 
Está por ver si este desarrollo de los conocimientos, que solamente puede estar determinada 
por criterios científicos y por las necesidades de la sociedad. puede sobrevivir en una sociedad 
determinada por el beneficio privado. En donde cualquier descubrimiento es patentado, 
guardado, detenido, modificado o relegado al secretismo en función del BENEFICIO 
PRIVADO.  
 
Es por tanto su USO SOCIAL y no el beneficio privado lo único que puede hacer realizable 
esta nueva manera de trabajar.  
 
Solamente pues el cambio de Propiedad Privada a Patrimonio Colectivo puede dar la solución 
al problema planteado. Sin abordar esta cuestión cualquier discusión es en vano.  
 
 
 

LLAA  CCRRIISSIISS  DDEELL  TTRRAABBAAJJOO  AASSAALLAARRIIAADDOO  
 
 
Las cifras de desempleo no dejan lugar a dudas. La media europea se acerca al 7,7%, la de los 
EEUU al 5,7, la del Japón 5,4. En la China es del 11%. En muchos países indoamericanos 
ronda el 20% de la población activa y en los países de Este como Bulgaria, Estonia, Lituania, 
Polonia, Eslovaquia, etc. superan el 15%.  
 
Este agotamiento no se cumple de igual manera en todas las regiones del mundo.  
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A.- En los países pobres, obligados a retroceder a situaciones mucho más desfavorables que 
las que tenían en estadios precolonialistas, no podemos decir que en ellos el trabajo asalariado 
se acabó porque en realidad nunca llegó a generalizarse.  
 
Pero sin generalizarse, la sociedad del dinero ha invadido totalmente sus economías por muy 
atrasadas que estén. La ley del valor capitalista es la única ley que funciona: con dinero se 
sobornan a los jeques, se construyen acueductos, se venden armas, se construyen palacios... y 
solamente con él sus pobladores pueden comprar la leche en polvo de Nestlé, los 
medicamentos contra el SIDA o las nuevas simientes para siembra de sus campos. Con dinero 
se realizan todas las transacciones en los mercadillos más alejados de lo que conocemos por 
mundo civilizado.  
 
Sin DINERO todas las necesidades cotidianas se convierten en un sufrimiento.  
 
Se cumplieron las previsiones de Marx en el Manifiesto: "La burguesía arrastra a la 
civilización a las naciones más bárbaras gracias a la rápida mejora de los instrumentos de 
producción y de los medios de comunicación. Los bajos precios de sus productos son la 
artillería pesada que hace caer por tierra todas las murallas chinas y somete a los bárbaros más 
obstinadamente hostiles a los extranjeros. Obliga a todas las naciones a adoptar el modo de 
producción de la burguesía aún cuando no quieran; les obliga a incorporar en su propio 
ámbito su pretendida civilización, es decir a devenir sociedades burguesas. En una palabra, 
crea un mundo según su propia imagen".  
 
Pocos rincones de la Tierra permanecen aislados y ajenos al mundo de la burguesía. El 
trueque simple u otras formas de intercambio precapitalistas desaparecen con rapidez en la 
medida en que sus pobladores son desposeídos de sus tierras, de sus bosques, o de sus mares, 
que van perdiendo su carácter comunal. Ninguna moneda o medida de intercambio es ajena a 
los avatares de Wall Stret ... hasta el punto de devenir en ocasiones inservibles y desaparecer.  
 
La burguesía sí creó un mundo según su propia imagen, pero no consiguió generalizar su 
modo de producción. Al contrario. El auge en los países industrializados solo fue posible a 
costa del no desarrollo capitalista en la mayoría de los pueblos de la Tierra. En ellos fue otro 
tipo de artillería pesada la que se adjuntó a las inapelables "leyes del mercado" para 
someterlos y para saquear sus riquezas.  
 
Expoliados de sus recursos se incapacitó el surgimiento de una burguesía autóctona o nacional 
que pudiera emprender un proceso parecido al de las burguesías occidentales. Castas 
sacerdotales, clanes políticos, señores feudales, nuevos traficantes, grupos armados... siguen 
avasallando a los pobladores de estos territorios. Tan solo una élite político-militarista, 
sobornada por las grandes empresas y vigilante de que el expolio pueda realizarse 
adecuadamente, sobrevive en el poder.  
 
El trabajo asalariado como elemento base para la acumulación capitalista y de la formación de 
la burguesía como clase, murió casi en el mismo instante de su nacimiento. Y NO PUEDE 
VOLVER A NACER.  
 
Las élites en el poder, poseedoras de grandes fortunas, no son más que clanes de traficantes, 
comerciantes y especuladores que solo sueñan en poner a buen recaudo sus capitales en el 
Barclays, en el Paribas o en el Chase Manhatan Bank.  
 



Las políticas reaccionarias del pleno empleo 

 

 
 Pág. 13 

El trabajo asalariado de un sector muy minoritario de sus poblaciones ya no deberíamos 
considerarlo como tal, pues está desposeído de toda su significación. Es simplemente 
explotación en régimen asalariado en condiciones cada vez más cercanas al esclavismo (a 
cambio de uno a dos dólares por día).  
 
Un ejemplo de ello sería el del Congo. Devastado y saqueado por sus propias élites, por las de 
Zimbabwe o por las de Ruanda o Uganda, detrás de las cuales están involucradas no menos de 
85 grandes empresas multinacionales (según un informe de la ONU) entre las cuales se hallan 
compañías belgas y africanas de diamantes, la química alemana Bayer AG, el banco británico 
Barclays, la estadounidense America Mineral Fields, etc.  
 
El coltán (columbita-tántano) mineral estratégico para la telefonía móvil, los ordenadores 
personales, los mísiles balísticos, los cohetes espaciales, las armas inteligentes o las play 
station con las que juegan los adolescentes occidentales, es un tesoro apetecido en el mercado 
mundial y poco menos de uso desconocido para sus pobladores.  
 
Niños esclavos, prisioneros hutus o mineros a dólar por día, se encargan en la región de Kivo 
(al este del Congo) de extraer el preciado mineral, vigilados por los mercenarios de turno que 
controlan la región.  
 
Puede parecer que el caso del Congo es un caso extraordinario, pero un análisis exhaustivo de 
la mayoría de los países pobres demuestra que cualquier proceso iniciado en anteriores 
estadios colonialistas o postcolonialistas se ha derrumbado. El endeudamiento contraído por 
sus élites ( los préstamos y las armas obtenidas, a cambio de las materias primeras, solamente 
han estado destinadas a la construcción de las infraestructuras necesarias para que el saqueo 
pudiera seguir realizándose en las mejores condiciones y para el mantenimiento de un gran 
aparato represivo y funcionarial), que ha imposibilitado la gestación de una economía 
productiva autóctona y competitiva en el mercado internacional.  
 
Es más, el abismo tecnológico con el mundo industrializado es tan grande y ya tan 
inalcanzable, que cuando esto tiene lugar representa un verdadero descalabro y una gran 
miseria para sus productores: se destruye la antigua economía de subsistencia para emprender 
un camino en donde el "mercado" se encarga de desvalorizar constantemente sus 
producciones hasta su fallida.  
 
¡Paradójicamente mientras unos claman por la apertura de los mercados para los productos de 
los países pobres, los empresarios y los trabajadores colombianos, por ejemplo, de las 34 
textileras mas importantes de Bello, Copacabana, Girardota y Barbosa, se declaran favorables 
a cerrar las fronteras a cal y canto¡ ¡Ni un solo día resistirían a la competencia¡  
 
Actualmente, los precios de las materias primas que exportan estos países, el café, el cacao, la 
soja, el arroz, el algodón, el azúcar, etc. y hasta el de los metales preciosos y minerales son los 
más bajos de la historia.  
 
No es extraño pues comprobar que en estos países se vuelva a primitivas economías de 
subsistencia (recolectoras y cazadoras) mientras sus recursos energéticos, alimentarios y 
mineros sirvan exclusivamente para su transformación y consumo en los países altamente 
desarrollados.  
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En Guinea Ecuatorial grandes camiones transitan por las casi tres mil kilómetros de carreteras 
hacia el puerto de Bata, de Mbini o de Cogo cargados de la apetecida roja madera del 
palisandro. El ex -embajador de los EEUU en Guinea, Edward Norris regresó a Malabo, pero 
esta vez al frente de una compañía petrolera para ultimar los trabajos que inútilmente intentó 
durante más de 10 años la compañía española Hispanoil (predecesora de Repsol). Hoy, 
Guinea Ecuatorial se ha convertido en el tercer exportador de petróleo del África subsahariana 
y este mes de mayo ha concedido a Exxon un nuevo contrato para aumentar su producción en 
el yacimiento de Zafiro hasta los 250 mil barriles diarios. A su vez, CMS Energy ya extrae de 
Guinea más de 40 mil toneladas de metanol y gas líquido.  
 
Según las estadísticas del Banco Central Africano el PIB guineano batirá de nuevo el récord 
mundial, pero los guineanos nunca verán el dinero que genera el petróleo. Los ingresos 
petroleros son abonados directamente en las cuentas de Teodoro Obiang en el extranjero.  
 
La impresionante maquinaria deforestadora y para la industria petrolera es lo único que los 
guineanos ven circulando a toda prisa por la carreteras, vacíos de ida y repletos de vuelta 
hacia los puertos de embarque.  
 
Toda la incipiente estructura económica, agrícola, ganadera o maderera del periodo 
colonialista español se derrumbó. Con ella también las débiles infraestructuras educativas, 
sanitarias o asistenciales. Los precios del mercado internacional de los monocultivos que 
predominaban en la zona (café, cacao, plátanos, aceite de palma, etc.) han caído 
estrepitosamente.  
 
Los jóvenes preparan su huída, mientras la población adulta intenta subsistir con la antigua 
economía recolectora, cazadora o pescadora en sus antiguos "cayucos" o de los pequeños 
huertos familiares ... viendo atemorizados como grandes vegetaciones de helechos se van 
extendiendo allá en donde no hace mucho prosperaban frondosos bosques llenos de vida.  
 
El trabajo asalariado, en condiciones cada vez mas precarias, en las grandes compañías 
saqueadoras de sus riquezas es la única posibilidad que ofrece el mundo del Capital a una 
pequeña parte de sus pobladores.  
 
En Cuba, hasta la caída del bloque socialista el azúcar de caña representaba el 80% de las 
exportaciones. Durante los tres últimos siglos la industria azucarera ha sido la principal 
actividad económica de la isla caribeña. Hasta 400 mil cubanos trabajaban en el sector. La 
"zafra" era sin lugar a dudas la movilización más importante que el gobierno de Fidel 
emprendía año tras año tras el objetivo de las 8 millones de toneladas en la que se basaba el 
desarrollo económico socialista. Estudiantes, maestros, amas de casa, jóvenes y adultos, ... 
miles de hombres estaban implicados en el trabajo de la zafra.  
 
Hoy, la principal actividad económica, la prácticamente única fuente de empleo y el motor de 
las exportaciones está en quiebra. Más de la mitad de las 156 grandes fábricas se cerrarán, se 
reducirán un 60% los cultivos de caña, más de 100 mil trabajadores serán "reubicados" y no 
se producirán anualmente una cantidad mayor a los 4 millones de toneladas de azúcar. Se 
aduce los bajos precios del mercado internacional, la vieja maquinaria comprada en los 
antiguos países socialistas, la ineficiencia de las empresas estatales, la burocracia fidelista, ... 
pero no es ningún secreto que la industria alimentaria ya consigue a partir de compuestos 
conseguidos a partir del petróleo (el tolueno, un derivado del benzol) azúcares y edulcorantes 
500 veces más dulces que el azúcar obtenido tanto de la caña como de la remolacha.  
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Todo el largo y costosísimo ciclo de elaboración del azúcar (la zafra antes de que la caña 
florezca, el transporte, la extracción del jugo desmenuzando, desfibrando y exprimiendo la 
caña, la depuración, el encalado, el filtrado a presión, la obtención del jarabe por evaporación, 
la cocción para producir la masa, su turbinación, las siguientes operaciones de refinado, 
coloración y las nuevas cocciones para su cristalización, etc. que necesitaba una enorme 
cantidad de esfuerzo humano y de mecanizaciones no excesivamente complicadas, ha 
quedado obsoleto.  
 
Esta situación no cambiará en absoluto con los nuevos planes del gobierno cubano 
reconvertiendo la industria estatizada en cooperativas de trabajadores.  
 
Este ejemplo es suficientemente demostrativo de que ya no es posible para los países pobres, 
aunque recuperasen su Patrimonio, de emprender a partir del asalariamiento generalizado una 
economía competitiva en el mercado capitalista. El abismo tecnológico que los separa de los 
países desarrollados es insalvable.  
 
 
B- En los países en donde su burguesía autónoma había emprendido tardíamente el camino 
del desarrollo capitalista pero sin poder desembarazarse plenamente de la tutela de las grandes 
potencias que siguieron siendo las propietarias de sus principales recursos, los hechos 
demuestran que su camino no solamente se ha paralizado sino que la regresión es imparable. 
Podríamos decir que mientras en los países pobres apenas se inició el desarrollo capitalista, en 
estos se quedó a medias tintas.  
 
Regiones inmensamente ricas en recursos naturales y minerales, en fuentes de energía, con 
tejidos industriales florecientes, con fértiles tierras agrícolas, con producciones ganaderas 
consideradas como reservas mundiales, etc. han visto todos sus proyectos fracasados y 
caminan vertiginosamente hacia su africanización. Sus burguesías, como los Agnelli, 
renunciaron o fueron derrotadas por una competencia inasumible. El desmantelamiento de su 
tejido productivo lleva emparejado el desempleo y la exclusión.  
 
En Argentina, si al 21,5% de paro admitido por el gobierno se contabilizara el trabajo precario 
o informal, la cifra alcanzaría con holgura el 30% de la población en condiciones de trabajar. 
Pero estas cifras no son aún lo suficientemente explicativas del problema: Si en Argentina 
más de 19 millones de personas (de los 37) viven por debajo del umbral de la pobreza y de 
éstos más de 7 millones son indigentes, significa que el trabajo asalariado existente se está 
realizando en unas condiciones de extrema precariedad o temporalidad. La desvalorización 
del salario es un hecho.  
 
Tampoco nada indica que esta situación pueda cambiar. Al contrario.  
 
"Aunque con la mitad de la población sufriendo problemas de trabajo no haga falta ninguna 
ley para imponer lo que propone la gremial empresarial "Unión Industrial Argentina" al 
Ministerio de Trabajo, ésta es de una dureza sin precedentes. En realidad, el panorama es lo 
suficientemente grave como para que hayan quedado, en la práctica, establecidas unas 
relaciones laborales mucho más desfavorables a los trabajadores de lo que proponen los 
industriales". (artículo de David Cufré que titula "Solo se olvidaron abolir el salario").  
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La propuesta de ley abarca al 90% de las empresas argentinas y a más del 70% de los puestos 
de trabajo. Resulta bastante sencillo resumirla: prorrogación del periodo de prueba hasta un 
año; durante este periodo, despido sin indemnización; tope en las indemnizaciones a 3 sueldos 
sea cual fuere el tiempo trabajado; recorte de los días de vacaciones a 15 días corridos cuando 
la antigüedad no exceda a 5 años y de 21 días si excede; suspensión encubierta del trabajo 
mediante las vacaciones "opcionales" sin sueldo; las pagas extraordinarias o "aguinaldos" 
podrán pagarse hasta en doce cuotas; recortes en las prestaciones por accidentes laborales; 
negación de la representación sindical en las pequeñas empresas; negociación colectiva por 
empresa... "para introducir mayor flexibilidad horaria, pago salarial y extensión del periodo de 
prueba"; polifuncionalidad de tareas obligatorias (el trabajador deberá aceptar cualquier tarea 
que le encargue la empresa); recortes en las licencias por enfermedad hasta un máximo de 6 
meses...  
 
Los dramas humanos y la miseria que lleva emparejada este deterioramiento de las 
condiciones de trabajo, no nos permite a veces comprender su verdadera significación 
política. Porque estas condiciones de empleo (precario), de salarios (a la baja) y de 
prestaciones sociales (al límite de su anulación) ya no representan nada parecido, por mucho 
que recuerden a condiciones que se dieron en los comienzos de la industrialización, a 
situaciones pasadas. Las burguesías, en el siglo pasado, cohesionaron en base al empleo, al 
salario y a las prestaciones sociales, a sus poblaciones y de esta manera fortalecieron su 
potencial económico. Porque solamente en donde las burguesías legislaron –no sin gran 
resistencia- lo que hasta ahora rigió en los llamados países desarrollados, consiguieron 
fortalecerse y aumentar sus plusvalías. Ninguna burguesía se consolidó a partir de la 
depauperación del trabajador asalariado.  
 
La tendencia a la baja de los salarios ha sido SIEMPRE constante desde los inicios del 
capitalismo. Si la burguesía cedió lo hizo como consecuencia de la lucha de los trabajadores.  
 
Por lo tanto no es la "sociedad de los asalariados y de la burguesía" la que va a regular el 
orden social en estos países.  
 
En los periodos de colapso de un sistema social un nuevo orden de explotación basado 
fundamentalmente en la fuerza sustituye a las "leyes económicas" que parecían regular el 
sistema en sus momentos de auge.  
 
Podemos prever en estos países un aumento general de periodos de violencia y de 
resquebrajamiento social en donde serán los grupos de poder armados (policiales, militares, 
paramilitares o de otra índole) quien impongan su ley. Colombia es una caso anticipativo de 
estas situaciones.  
 
En Yugoslavia, las guerras, las bombas de la OTAN, el embargo y las sanciones precipitaron 
el derrumbe de su burguesía. En Kragujevac, la primera capital de la Serbia moderna, el paro 
existente es idéntico al de Argentina. En esta ciudad, una vieja fábrica de cañones construida 
en 1853 fue reconvertida por Tito en una gran factoría automovilística: la Zastava. De ella 
llegaron a exportarse a los EEUU hasta 140.000 unidades del "yugo" entre los años 85 al 89. 
Ni tan solo entonces su participada Fiat había logrado tales exportaciones.  
 
En dos noches de abril de 1999, las bombas de la OTAN terminaron con el sueño. En este 
caso, fueron las políticas de la fuerza, mucho mas expeditivas que las "leyes del mercado" las 
que se impusieron.  
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El hundimiento de estas economías, la huída de capitales, el cierre de empresas, la 
privatización de su patrimonio nacional, etc no significa ni mucho menos que en todos estos 
países se deje de trabajar en régimen asalariado (en condiciones desvalorizadas) ni de 
producir... La tierra argentina seguirá ofreciendo abundantes cereales; el petróleo seguirá 
manando de los pozos venezolanos; General Motors seguirá fabricando automóviles cada vez 
tecnológicamente más avanzados en México; Zastava seguirá produciendo pero ahora para 
Peugeot; se continuará extrayendo el hierro de la Serra dos Carajás y continuará la tala de los 
árboles de la selva amazónica para la industria transformadora papelera europea; en el valle 
del Cauca seguirán las plantaciones de cafetales y las minas chilenas de cobre no se 
detendrán... pero nada redundarán en beneficio de sus poblaciones ni nada servirá para 
promover el desarrollo –capitalista- de sus países. Riquezas naturales o mercancías 
manufacturadas marcharán, como han marchado los capitales de sus burguesías, hacia el 
corazón del Imperio o hacia los mercados solventes.  
 
La primera condición para ello es que sus poblaciones empobrecidas dejen de ser potenciales 
consumidoras de cereales, de energía, de automóviles, de hierro, de madera, de café o de 
cobre. Exactamente así actuó el Imperio Romano.  
 
Esta reconversión de las economías productivas con un gran potencial de crecimiento en 
economías de subsistencia, exportadoras de manufacturas y especialmente proveedoras de 
recursos energéticos, mineros, ganaderos o alimentarios para los países desarrollados, se está 
realizando de maneras diferentes, pero en general pasan por la vía primero de la 
neutralización (o liquidación física) de todas las organizaciones sociales en el campo laboral y 
político. Luego, por la descapitalización de las empresas públicas estratégicas por la vía del 
endeudamiento, para terminar con su privatización. La deuda Argentina pasó de los 8 mil 
millones de dólares en 1975 a más de 169 mil en 1999. Entre el 1976 y el 2000 los argentinos 
pagaron más de 212 millones por los intereses de la deuda.  
 
(Actualmente en Argentina han sido vendidas o están en venda casi 17 millones de hectáreas 
de tierras. Si se materializara la privatización de bancos como el de la Nación o el de Buenos 
Aires, que hoy tienen en sus manos 14 millones de hectáreas de chacaneros endeudados, las 
tierras vendidas, en venda o hipotecadas alcanzarían la cifra de 31 millones de hectáreas).  
 
Finalmente, se pone en marcha la estructura organizativa que llevará acabo esta política de 
saqueo: EL ALCA. Curiosamente algo bastante parecido está ocurriendo en la Europa del 
Mercado Común en donde los países más industrializados (Alemania fundamentalmente) 
apoyarán su desarrollo económico en el saqueo de los nuevos países de próxima integración 
(Estonia, Lituania, Letonia, Polonia, República Checa, Eslovaquia, Hungría, Eslovenia, 
Rumania, Bulgaria) previo desmantelamiento de su tejido productivo, la privatización de las 
empresas básicas y la apropiación por la vía crediticia o por la vía de la compra a precio de 
saldo de sus recursos estratégicos. La compra de tierras de Polonia por parte de capitales 
alemanes es similar al caso de Argentina. La "FINCA" de exclusiva propiedad que caracterizó 
el desarrollo de las burguesías nacionales, se desmorona.  
 
Mientras el trabajo asalariado siga siendo necesario, las grandes empresas no dudarán en 
trasladar a estos países de "segunda categoría" las producciones manufactureras para abaratar 
costos de producción dado que los salarios y las condiciones laborales seguirán a la baja. Y lo 
harán ¡HASTA LA ULTIMA GOTA¡  
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Pero, como el proceso de sustitución de trabajo vivo por nuevas mecanizaciones más 
eficientes es imparable nunca se podrá detener la tendencia al aumento progresivo del 
desempleo. Los costos "salariales" van a representar cada día una cantidad más pequeña 
comparada con los costos en investigación o renovación de maquinaria.  
 
Esta es la razón por la que la sociedad capitalista no puede de ninguna manera gestionar ni 
superar la crisis del trabajo asalariado.  
 
C.- Los países industrializados no pueden tampoco escapar de la crisis del trabajo asalariado. 
El desempleo, la desvalorización de los salarios, el trabajo marginal o precario, la pérdida 
creciente de los beneficios sociales alcanzados en décadas anteriores y la exclusión de un gran 
número de trabajadores del proceso productivo es imparable.  
 
La tendencia a la DESTRUCCIÓN del trabajo asalariado se realiza paralelamente a la 
reconversión de un inmenso tejido productivo fruto de largos años de acumulación capitalista 
lograda, paradójicamente, gracias a la generalización del trabajo asalariado de millones de 
trabajadores (y del saqueo del mundo). Esta reconversión, que las propias leyes de la 
competencia hace inaplazable, tiene solamente un objetivo que a todas luces representaría un 
avance impresionante: LA REDUCCIÓN CONSTANTE DEL TIEMPO DE TRABAJO 
NECESARIO para la producción del cualquier mercancía.  
 
En la medida en que este objetivo se alcanza la DESTRUCCIÓN del trabajo asalariado 
aumenta.  
 
Lo que sería el triunfo absoluto de las fuerzas sociales implicadas en el avance del 
conocimiento humano y de la técnica sobre las que pretenden seguir encadenando a los 
hombres a las galeras como la única posibilidad de supervivencia representa en la sociedad 
capitalista una terrible devastación.  
 
Sería, sin duda, el triunfo definitivo del trabajo creador basado en la constante resolución 
científica de los problemas, frente a otro trabajo realizado de manera ya superada por el 
conocimiento humano y por descontado frente al oscurantismo y la superstición religiosa. 
Este triunfo no puede incorporar más hombres a una manera de trabajar asalariada sino por el 
contrario tiende a destruirla.  
 
Esta es la gran revolución que pone en jaque los cimientos de la sociedad capitalista. Por 
mucho que se empeñen los burgueses, los trabajadores, los sindicalistas, los políticos o los 
movimientos llamados progresistas: ya no puede haber trabajo asalariado para todos. Intentar 
a cualquier precio mantenerlos representa una opción absolutamente reaccionaria e inútil 
¡Ante esto, no es ni mucho menos la Ciencia la que está en cuestión, sino las leyes de la 
burguesía¡  
 
Lo que nos permite ya esta gran revolución tecnológica, que hace posible producir con gran 
eficiencia, sin esfuerzo y disminuyendo constantemente el tiempo de trabajo necesario, es de 
sumar a un número mayor de ciudadanos a otro tipo de trabajo creador incompatible con el 
asalariamiento y con la sociedad del DINERO.  
 
Frente a las políticas reaccionarias de los Sindicatos empeñados en exigir a la burguesia y a 
los Estados la creación de empleo, la sociedad debería exigir políticas de investigación para 
reducir aún más el tiempo necesario de trabajo para producir toda clase de bienes.  
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Contrariamente, en vez de esto, el sistema capitalista extiende la exclusión social, aumenta el 
desempleo, rebaja las contribuciones educacionales y de investigación y se ve al mismo 
tiempo obligado (por razones políticas) a mantener, a alto coste, un innumerable abanico de 
empresas ineficaces e inútiles, grandes construcciones suntuarias, empresas armamentistas y 
peligrosas... y a no poder evitar el desmantelamiento (no con la rapidez que desearía) del 
Estado del Bienestar. Se trata sin duda de una lucha a muerte de la burguesía por subirse al 
carro de los sectores mundiales de poder que intentan sobrevivir del colapso de la vieja 
sociedad basada en el trabajo asalariado.  
 
Las sociedades capitalistas avanzadas se acercan con rapidez a unas condiciones ya descritas 
en el Manifiesto: "De todo ello se desprende que la burguesía es incapaz de continuar por más 
tiempo como clase dirigente de la sociedad y no puede imponer a la sociedad las condiciones 
de existencia de su clase como ley suprema. No puede reinar porque es incapaz de asegurar 
para sus esclavos la existencia bajo su régimen de esclavage, porque se ve obligada a dejar 
que se hundan hasta el punto de que los ha de mantener, en lugar de hacerse mantener por 
ellos".  
 
Por mucho que se empeñen algunos en mantener las mínimas condiciones de esclavitud que 
permitirían alargar la vida del sistema, los hechos demuestran que la burguesía NO ESTA 
DISPUESTA A ELLO (ni puede ya hacerlo). La generalización de los desastres es la muestra.  
 
Cuando más tiempo tardemos en hacer posible el USO social de la CIENCIA más derrotas y 
desastres inútiles cosecharemos. Cuando más tiempo tardemos en unir al unísono nuestras 
voces al grito de ¡ABAJO EL TRABAJO ASALARIADO¡ más larga haremos nuestra 
esclavitud.  
 
La "reducción del empleo", el acortar el tiempo social de trabajo necesario, solo puede ser 
favorable a nuestras vidas si somos capaces de construir una nueva sociedad.  
 
Ciudadano Josep, noviembre 2002 
 
(otros escritos en http://www.enxarxa.com/G3) 


